
organización internacional por Ja- ' 
nus- la habilita como un instru­
mento revolucionarto capaz y útil, 
mientras la Revolución se despliega 
como una posibilidad mmediata para 
el proletariado europeo, pero que se 
convierte en un cascarón 'lacIo, del 
que la burguesia sedesprende de un 
puntapié, Iras la derrota de la Co­
muna de Pans y la consiguiente 
qUiebra de tales ilusiones. La AIT su­
cumbe ante la alianza de dos eJérci­
tos nacionales, un momento anles 
enfrentados entre si. con la Comuna. 
La AIT que se disputan posterior­
mente .. anarqUistas» y .. marxistas .. 
no es ya más Que un cadáver. 
La segunda etapa comprende 
desde el fin de la anterior hasta el 
segundo asallo al poder del proleta­
riado europeo (hasta 1905, prolon­
gada hasta el 17. como dice Janus) 
Se caracteriza porque tras la derrota 
del movimiento revolucionario en 
Paris, la burguesia consigue IMPO­
NER la forma nacional y con eUa la 
separación entre lucha sindical y lu­
cha parlamentaria, estrategia y tácti­
ca. obletivos inmediatos y objehvo 
final. Que es asumida por la social­
democracia y presentada como un 
logro por sus dirigentes. Para ello, 
éstos, se ven obligados a realizar 
una inversión de la leoría marxista de 
la revolución y considerar una clase 
obrera incapaz de transcender un ni­
vel de conciencia sindical, por un la­
do, y por otro, una «ciencia socialis­
ta .. , encarnada en la socialdemocra­
cia, que se desarrolla «paralelamen­
te ... pero que no deriva del enfren­
tamiento de aquella con la burgue-

sia. Agrupados en Partidos Socialis­
tas nacionales, empeñadOS en las ta­
reas partiCUlares de cada nación, los 
.. revolucionarios modernos .. de los 
diferentes paises no podian sino 
acabar enfrentándose entre si y al 
movimiento revoluclonarto que. a 
pesar suyo. se desató. La II Interna­
cional, mera federaciÓn de partidos 
nacionales, es la negación de la acti­
vidad internacionalista de la AIT 
Ouizá la afirmación más polémica y, 
sin duda, más interesante del trabajo 
de Janus, sea la de que la tercera 
etapa (de 1920 a hoy, presidida por 
la sombra gigantesca de la rrl Inter­
nacional) no es. en ngor, más que 
una con\Jnuaclón de la segunda_ La 
socialdemocracIa rusa. cuando pre­
sionada por un proletariado que no 
qUiere poner limites a sus avances, 
se enfrenta a la ortodoxia de la inter­
nacional, no es capaz de lugar frente 
a ésta más que el mismo papel que 
ella habia lugado cara al revisionismo 
bersteniano: el de defender un for­
malismo revolucionario que hacia ya 
tiempo que no tenia nada que ver 
con la práctica socialdemócrata, 
frente al intento de reconocer en la 
teoria lo que en la practica sólo cues­
tionaba esa fracción de izquierdas. 
cuyo adalid fuera Rosa Luxemburgo 
Esta incapacidad de ir más alla habria 
de ser pagada por el movimiento re­
volucionario tras la derrota del prole­
tariado alemán, cuando lo que habia 
considerado sus propias conquistas, 
acabaron volviéndose contra él. 
Dado este repaso a la historia del 
problema, el colectivo Janus pasa a 
reconsiderar el problema de la orga­
nización hoy, teniendo en cuenta 
Que las formas y los esquemas sobre 
los que se suele plantear tal cues­
tiÓn, son sólo las Impuestas por una 
d0termlOada circunstancia histÓrica 
y que hoy Incluso la forma ",Partido» 
debe ser objeto de reconsideraciÓn. 
El mito del "leninismo». la agonia 
trostkista. la farándula slalinista la 
. modernidad .. del eurocomunismo, 
el epigonismo en general. son des­
nudados ante la HistorIa en las últi­
mas páginas. 
Con ello se mezclan especulaCiones 
y afirmaciones Que Quieren hacer del 
capitalismo de nuestros djas un gi­
gante agonizante que se rompe la 
cabeza con su mcapacidad de conti­
nuar un desarrollo de las fuerzas 
productivas que neceSita para so­
brev1vlr, Que resultan, cuando me­
nos, muy discutibles_ Pero esto no 
son sino consideraciones margina­
les. O en cualquier caso, no restan 

agudeza a la critica que las precede. 

Asi. lo Que estaba en principio desti­
nado a ser una Introducción a un 
trabalo mucho más detallado sobre 
el problema de la organizacIón en la 
socialdemocracia europea anterior a 
1905. se convierte en un folleto, no 
de divulgación. porque no narra los 
hechos a que continuamente hace 
referencia y cuyo conocimiento por 
el lector presupone, pero si util para 
despertar un trabajo de Investigación 
y reflexión sobre ideas y aconteci­
mientos que han pasado a la mitolo­
gia revolucionaria revestJda de un 
ropale mágiCO Que las hace más en­
cubridoras, más misllficadoras que 
útiles . • ALVARO PEREDA. 

UNA 
CON­

TRIBUCION 
ALA 

HISTORIA 
DEL 

PENSAMIENTO 
SOCIALISTA 

Una entrega de .. Las Ediciones de 
La Piqueta» (1) nos demuestra que 
la historia del pensamiento socialista 
-sobre todo ese atrayente periodo 
que transcurre desde la Revolución 

'Francesa hasta la aparición de las 
pnmeras obras de Carlos Marx-, 
puede concitar, todavia, el interés de 
muchos estudiosos. El autor de este 
libro se propone, según declara, in­
dagar cuatro momentos de la historia 
de las ideas socialistas, o «cuatro 
modelos Ideológicos del socialismo 
moderno ... 
Puede advertirse ante la sola men­
ción de los nombres -Babeuf, 
Saint-Simon, Luis Blac y Blanqui-, 
Que estos escritores realIzan pro­
puestas de cambio social que, inne­
gablemente. difieren bastante entre 
si Por aIra parte, excepto Babeuf, 
condenado y ejecutado por el Direc­
torio en 1797, lodos los demás han 
desarrollado la mayor parte de su ac­
tividad en la primera mitad del siglo­
XIX_ Estaban inmersos, por conSI-

(1) Angel Cappellelll. E lapas rel perrsamento 
soc,al'SII Las Edte'Ol'les de La PiqlJel8, Ma· 
dl'ld. 1978 
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gUJente, en un proceso hisfónco que 
se caracterizó por la vigencia Ldeoló­
gica del liberalismo y la implantación 
de formas de vida propias de la 
nueva sociedad industrial. Lento y 
conflictivo proceso, ciertamente. 
Prolongación de los movimientos de 
ruptura con el AntIguo Régimen que 
se inician a fines del siglo XVIII, el 
romanticismo se mezclaba fuerte­
mente con las Ideologías producien­
do, con frecuencia. deslumbrantes 
-y también opinables- análisis de 
la realidad. 

La mLseria popular, la opresión y el 
acercamiento de las libertades, se­
ñalaban el camino de la Insurrección, 
articulada en un quehacer conspira­
tivo que--desde las sociedades se­
cretas hasta las discusiones de sa­
lón- condujo al combate en las ba­
rricadas . Hasta 1848, la terqu·.:ldad 
del pensamiento señt>nal y el avance 
de las ideas liberales se enfrentaron 
una y otra vez. Y es Indudable que 
los estallidos revolucionarLOs y los 
no siempre temporarios retornos de 
las casas reales, iluminaron las pági­
nas más llamativas de la historia pol'­
tica del perlado. Existen entonces, 
muchos aspectos que configuran un 
repertorio de problemas y que al­
canzarían para subrayar temas a de­
bate en un examen más ambicioso 
de la significa¡ividad alcanzada por 
estos primeros socialistas. Puntos 
de coincidencia -y también de rup­
lura-- que permltirian elaborar un 
diagnóstico más afinado de ese 
mundo cambiante que nos reflejan 
los escritos del socialismo de co­
mienzos del siglo XIX Quedan és­
tos, sin embargo, a la espera de in­
terpretaciones que ensayen libe­
rarse del esquema, ya tradicional, 
que nos ofrece una exposición por 
autores. 

No obstante, el Ubro supone un 
esfuerzo critico y nos deja planteas 
rescalables que coronan las exten­
sas lecturas del autor. Un examen 
bastante proliJO. por elemplo, de las 
ideas de Babeuf, nos informa de sus 
estudios sobre la sociedad francesa 
del siglo·XVII[, que [e [Jevan a .. la 
convicción de que todos los males 
residen en la desigualdad y en [a 
propiedad privada». De alll a la cons­
p[ración revolucionaria para provo­
car el cambio, el trayecto era muy 
corto. Sabeuf y sus seguidores lo 
recorrerán intentando aplicar sus 
planes de. transformación social 
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hasta que se produce su encarcela· 
miento CappelJelli sintetiza de esta 
forma las ideas del refe de "los igua­
les» 1) ellas representan el es­
fuerzo más radical por materializar y 
desformalizar el ideal igualitario de la 
revolución : 2) que a través de dicho 
esfuerzo se gesta la primera modali­
dad del socialismo moderno, vincu­
lado al caoilalismo mercantil y al inci­
pLente capitalismo industrial: 3) que 
en ellas se pueden encontrar [os 
precedentes inmediatos del blan· 
quismo y los gérmenes remotos del 
marxismo-leninismo; 4) que, esto no 
obstante. también se pueden seña­
lar en las ideas de Babeuf, y todavia 
más en las de Marechal . varios ante· 
cedentes del anarquismo moder­
no-

A la pluma de Saint-Simon se deben 
numerosos escritos; algunos de 
eltos en colaboración con sus secre­
tarios : Auguste Thierry y Auguste 
Comle. Por lo que significaron para 
el pensamiento socialista. deben 
mencionarse el Catecismo de los 
Industriales, aSI como De la orga­
nización socia l y El nuevo cris­
tian is mo. Toda la obra de este pen­
sador conforma una visión de la so­
ciedad y de la historia que procede 
de la fusión de racionalismo y huma­
nismo. Rompe con la concepción del 
progreso lineal e indefinido pro­
puesta por Condorcat , para esbozar, 
a su vez, una teoria del desarrollo 
social en estadios. idea que sería 
perfeccionada por Comle. Saint· 
Simon no alcanza a definir el con­
cepto de clase social , como lo hará 
posteriormente Marx, pero percibe 
que el progreso histórico se realiza a 
través de contradicciones que se 
expresan en los conflictos existen· 
tes entre las diversas capas de la 
sociedad Ferviente admIrador de la 
civilización industrial. no dIstingue la 
opOSición entre proletarios y bur­
gueses , sino entre quienes trabajan 
y los que no lO hacen, entre laborio­
sos y OCIOSOS. Preso, ar fin , del tono 
liberal , un tanto romántico yantlcleri­
cal , que diSllnguió a las filas oposito­
ras de la Restauración, buena pane 
de sus ataques se dirigen a fa iglesia. 
Propone entonces un nuevo cristia­
nismo, a partir del cual ofrece una 
alternatLva a los esplritus progresis· 
tas Su articulo de fe: .. trabajar por la 
elevación fisica y moral de la clase 
más numerosa y más pobre ... Con 
este cristianismo SIO dogmas basado 
en la Jerarquización Intelectual, el 

socialismo de Saint-Simon preten­
dia armarse de una coraza moral. 
Según Cappelletti, Louis Blanc: .. En 
la historia de las ideas sociales re­
presenta el tránsito entre el socia­
lismo utópico y el socialismo refor­
mista y parlamentario». Aún esti­
mando injusta la existencia de una 
sociedad dividida en clases, propiCia 
la armonia entre estas últimas como 
solución. Su propóSLto final es llegar 
a la disolución de la burguesía en el 
seno de la clase obrera. Claro que 
semejante programa pedagógico­
pOlitico, suponía demasiados con­
sentimientos y, en definitiva, pecaba 
por su exagerado optimismo. Sin 
embargo, su planteo recoge, como 
un hecho verificable, la lucha de cIa­
ses en la sociedad capitalista. asi 
como la miseria originada por la exis­
lencia de la libre empresa llevada a 
sus últimas consecuencias. Intenta­
rá, no obstante, plasmar en realidad 
la idea de una república apoyada en 
la democraciasocjal, pasando por el 
camino de la reforma. 

Blanqui está situado en el extremo 
opuesto en la historia del socialismo. 
Revolucionario convencido, en lu­
cha permanente. recoge de Babeuf 
sus ideas más radicales. Se opone al 
pOSitivismo comtiano por estimarlo 
demasiado conservador. y a Sainl· 
Slmon por su admiración de la tec­
nocracia. Escribe; .. El comunismo, 
que es la revolución misma, debe 
guardarse de los condicionamientos 
de la utopía y no escindlrse lamás de 
la politica» Su concepción de la lu­
cha de clases resulla clara, aunque 
no la define --como lo hará Marx­
en el papel de motor de la historia. 
Partidario del pequeño grupo revo­
lucionario y la dictadura popular, re­
presenta, en este plano, un antece­
dente de las ideas leninlstas. Sus 
convicciones estuvieron siempre es­
trechamente vinculadas a la acción. 
de modo que se le encontró en caSL 
todos los hechos revolucionarios de 
Francia en el siglo pasado. 

Con el estudio de la vida y el pensa­
miento de Blanqui , el autor cierra 
este Ubrc. Importante por cuanto 
subraya aspectos fundamentales de 
las Ideas socialistas en la primera mi­
tad del siglo pasado, la obra que co­
mentamos profundiza en una etapa 
histórica de obligado conocimiento 
para la comprensión del mundo con ­
temporáneo . • NELSON MARTI· 
NEZ DIAZ. 


